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Propósito del sermón: Animarlos a vivir con una fe activa expresada en la generosidad, el trabajo 
diligente y la perseverancia, confiando en la soberanía de Dios aun cuando el futuro permanezca 
oculto.  
 
 
I. La incertidumbre no debe impedir nuestra generosidad. (Vv. 1-2) 
 
La incertidumbre del futuro no es una razón para retener nuestros recursos, sino un motivo para 
usarlos sabiamente y con generosidad mientras Dios nos da la oportunidad.  

Sidney Greidanus 
 
 
II. La soberanía de Dios nos recuerda nuestros límites.  (Vv. 3-5) 
 
La madurez consiste en aceptar que hay acontecimientos que pertenecen exclusivamente al 
gobierno de Dios. 
 
Dios nunca diseñó la vida para que fuera vivida con certeza absoluta. La fe siempre requiere 
actuar antes de tener todas las respuestas.  
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III. Nuestra ignorancia debe conducirnos a confiar en el Señor. (V 5) 
 
El ser humano solamente observa una pequeña parte del escenario; Dios contempla toda la 
historia desde el principio hasta el fin. 
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IV. Bajo esta óptica – La incertidumbre debe impulsarnos a trabajar con diligencia. (V6) 
 
La obediencia pertenece al creyente. Los resultados pertenecen a Dios. 
 
Salomón no pretende responder todas las preguntas acerca de la providencia divina. Más bien, nos 
enseña cómo vivir cuando no tenemos todas las respuestas. 
 
 
 



 
 
A continuación, anota lo que crees que el Señor está hablado a tu vida hoy a través del sermón. 
 
 
 
 
 
Versículo para meditar: Proverbios 3:5-6 Confía en el Señor con todo tu corazón, y no te apoyes 
en tu propio entendimiento. 6Reconócelo en todos tus caminos, y Él enderezará tus sendas. 
 
 

PRGUNTAS DE APLICACIÓN 
 

1. ¿Hay alguna decisión que he postergado por temor a lo que pueda suceder? 
 
 
 
 
2. ¿Mi generosidad demuestra confianza en Dios o dependencia de mis recursos? 
 
 
 
 
 
3. ¿Estoy aceptando con humildad que hay cosas que solo Dios conoce? 
 
 
 
 
 
4. ¿He dejado de sembrar espiritualmente porque aún no veo resultados? 
 
 
 
 
 
5. ¿Mi vida refleja una fe activa en la providencia de Dios o una preocupación constante por el 
futuro? 
 


